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El material utilizado para realizar este estudio, procede en parte 
del existente en las colecciones del Instituto de Biología, en !as que 
se encuentran va rios frascos conteniendo ACOCILES (Acocil.- Del Ná­
huatl Acocilin. a (tl).- Agua; cocil.-Radical de coci, que connota la 
idea de un camarón pequeño de agua dulce; in.- Sufiio forma tivo del 
vocablo). procedentes del Valle de México y e l colectado por nosotros 
e por el pe rsonal de la Sección de Hidrobiología en el Río, Lerma, La­
gunas de Zempoala, Lago de Pátzcuaro, Laguna de Chapela y de 
dos distintas localidades del Esbdo de Jalisco. 

Parte de estos ejemplares estaban determinados como Cambarus 
(Cambarellus) montezumae (Saussure), procediendo nosotros a com­
probar la clasificación, que desde luego confirmamos. 

En el reciente trabajo del Dr. Horton Hobbs ( 1942), sobre la subfa­
milia Cambarinae, eleva la categoría de Cambarellus a género, cri· 
terio que confirmamos, ya que las especies de Cambarellus forman un 
grupo típico de características genéricas bdiscutiblemente constan· 
tes y definidas. 

Paramos principalmente nuestra atención en los e jemplares de 
Chapultepec, por ser ésta la localidad tipo de donde procedían los 
crustáceos que sirvieron a Saussure para establecer su especie. 
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A.-Descripción de Cambarellus montezumae montezumae (Saussure) 
de Chapultepec 

Aspecto general .de l cue rpo. 

Son crustáceos de aspecto robusto; los adultos tienen un capara­
zón más consist9nte que los Jóvenes, algunos con cierta pigmentación 
de color obscuro, que no desaparece aún cuando se fijen en alcohol. 
Hembras de mayor ta maño que los machos, alcanzando éstas una 
~ongitud hasta de 50 mm. Las partes pleurales del abdomen de las 
hembras, amplias e inclinadas hacia afuera, en e l macho recogidas 
y verticales. La longitud del cefalotorax proyec tada sobre el abdomen, 
Pega hasta el primer tercio de la porción anterior de l telson. Parte 
poste rior del tórax de una longitud casi igual a la mitad de la parte 
a n terior. Salvo pequeñísimas dife rencias q ue no son dignas de t:::>­
marse en cue nta, estas proporciones son iguales en machos y h~m­
bras. 

Cefalotorax. 

El escudo cefalotorácico es comprimido anteriormente, m6s a bul­
tado en la región branquia l, proyectándose hacia adelante, en un ros­
tro, que alcanza casi la mit:id del último a rte io del pedúnculo an­
tenular; en los individuos ióvenes la espina apical del rostro se p ro­
longa más a llá del pedúnculo antenular, mientras que en los muy 
viejos, esta espina es más corta. El rostro es a ncho, con sus bordes lo­
terales subparalelos e inclinados sobre las anténulas (PI. I. Fig. l); la 
su perficie superior es ligeramente acanalada; en la parte apical, b 
presencia de las espinas rostrales marginales acentúa esta forma. El 
rostro presenta variaciones dentro de determinados límites, variacio­
nes que están en relación con la edad y a lgunas veces con e l sexo de l 
individuo, pero que no se mantienen constantes como para sis temati­
zarlas, por lo que nos contentaremos con exponer las distin tas formas 
observadas por nosotros y marcar una posible re lación entre e llas. 
Las formas jóvenes p resenta n los bordes laterales del rostro casi rec­
tos y te rminados en las espinas margina les, que son agudas y lige­
ramente divergentes (PI. I. f ig . 2), el rostro es subplano en su parte 
media y los bordes latera les se levantan sobre esta región; anterior­
mente , en la zona apical, e l rostro se hace cóncavo; en la parte poste­
rior también se p uede nota r una concavidad ligeramente marcada . 
En a lgunos adultos de l sexo femenino, el rostro permanece a ún con 
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los bordes subparalelos, pero hacia la parte posterior, éstos se curvan 
ligeramente; las espinas margina les quedan como s imples escotadu­
ras angulares; la espina apical es más corta y quiÜnizada. 

Con respecto a las espinas margino!e3 del rostro, diremos que en 
distintos tamaños y aspectos, dan Jugar a una serie de variaciones. 
Son pocos los ejemplares que présentan su rostro s in estas espinas; 
esta disposición la hemos podido comprobar en nuestras colecciones, 
en dos o tres ind ividuos sólamente, que concuerdan de un modo per­
fecto con el tipo de la descripción de Saussure, en lo que respect:x al 
rostro, y en consecuencia su especi9, Cambarus montezumae, está co­
locada en la segunda parte de su trabajo (1858-64) que compreP.de 
·'Especes don! le rostre n'offre pos de dent3 latérales" . 

Nosotros, después de observar g;·an cantidad d2 ejemplares !ie­
I 'lOS llegado a las siguientes concluslones: I.- Que la ca,encia de 
cientes marginales es un carácter que solo se presento raramente en 
los individuos, y II.- Que entre e l estado tridente d el rostro y el que 
carece de estas espinas, hay u!1a· serie de estados intermedios que 
se pueden ordenar según e l esquema correspondiente: en primer lu­
gar, encontramos la forma rostral en la que las espinas margina les es­
tán presentes y muestran un aspecto puntiagudo, las carenas laterales 
rnn rectas y presentan pelos en la región apical, ·estas formas del ros­
tro las encontramos sola mente en los individuos muy jÓvens (PI. I. 
Fig. 2). En un segundo estadiq de la serie, el rostro de los individuos de 
mediana edad nos muestra los bordes laterales un poco curvados en 
su t,rcio posterior; las espinas marginales se vue lven obtusas y se 
quitinizan (PI. I, figs. 3 y 4). La tercera e tapa nos muestra un rnstro 
desprovisto de su diente lateral derecho, quedando como vestigio de 
éste, un ángulo redondeado (PI. I, fig. 5). Por último, tenemos que e l 
rostro ha perdido los dientes de los dos lados, presentándose con sus 
bordes lisos. Esta forma rostral (PI. I, fig. 6), se identifica completa­
n,ente con la figura de la descripción de Saussure. De esta manera se 
marcaría una línea evolutiva en un solo sentido, es decir, hacia la 
forma desprovista de dientes. Pero también por otra parte, encontm­
mos que la mayoría de Cambarell.us, en lugar de perder los d ientes, 
éstos se quitinizan y dan lugar a un rostro d e aspecto más robusto 
(PI. I, fig. 7). 

O bs3rvando el rostro por la cara ventral, se nota en é l una qui!la 
media anterior que va a terminar en la espina apical (PI. I. Fig. 1). Ha­
cia las partes laterales posteriores del rostro y en el caparazón, se en­
cuentran las espinas supraorbitales que se continuan hacia atrás con 
los bordes postorbitales. La presencia de las primeras no os constan-
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Lám. 1.- Fic;;s. !.-Vista la teral del rostro. 2 .-Rcslro de un ccccil joven . 3.-Segundo 
e s1adio del rcstro. 4.- Segundo e s tadio del rostro. 5.- Tercer estadio del ros tro. 6.- Rcstro 
s in es;: inas. 7.- Ros:ro dentado típico. 8.- Pe dúnculo a ntenula r. 9.-Primer artejo ante­
ni, lar, vista ventral. 10.- Segundo par d e a nte nas. 11.-Esccma a ntenc . 12.- Epistoma. 
13.--M:md íbulas. 14.-Max ílulas. 15.- Dis tintas cla ses de cerdas de la m·.;ixílula. 16.­
Sc gunda maxíla. 17.- Primer ma xilípedo. 18.-Segundo maxilípedo. 19.-Tercer ma· 
xi!í,;edo. 20.-Merapodio mostrando la espina superior. 21.-Quela del macho. 22.­
Quela de la hembra . 23.- Prime r p leópodo d el macho. 24.-Espinas superiores de la 
r:::ma e xterna del pleópodo. 25.- Endopodio de la maxílu la mostrando sus cerdas modi· 
fica:las . 26 .- Porte supe rior de la rama in terna del plPÓpodo del p r imer par. End. Endo· 
podio. B. Basi¡:,cdio. C. Coxopodio. Ep. Epipodio. l sq. lsquipodio. Ex. Exopodio. Pl. Palpo. 

P . i. Proceso incisivo. P. m. Proceso mala r. 
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1e, se les encuentra generalmente en los individuos muy Jovenes; los 
bordes postorb ita les son casi paralelos con su parte superior plana, 
en forma d e huso. · 

El escudo cefalotorá cico es liso a la simple vista, pero con la lu ­
pa, se p ueden observar fin ís imas puntua ciones, notándose que éstas 
son más a bunda n tes en la región branquial y en la superficie del ros­
tro. Su forma es angosta en la parte anterior, pero a partir del surco 
cefálico se hace más abultado, notándose especialmente este ensan­
chamiento en las regions branquiales. Dorsalmente se nota al p rinci­
pio del tercio medio, el surco cerv ical perfectamente marca do y que 
se dirige hacia a ba jo y hacia adelante, inte rrumpiéndose en las par­
tes laterales, en la reg ión hepática, donde aparece otra vez s iguiendo 
la m isma d irección y terminando en la parte a nterior d el caparazón. 
los surcos suprabranquiales marcan la a reola q ue es más b ien ancha. 
~.a a mplitud de ésta se mantiene muy constante y varía entre i .75 mm. 
y 2 mm. (medida en su parte media). El escudo cefa lotorácico, en su 
parte p leura l poste rior posee una p la ca en forma de media luna, cu­
yos bordes se encuentran reforzados con un margen de un milímetro 
más o menos . . 

Los ojos sobresalen poco del rostro, el pedi'.incu!o ocular es corto 
y p resenta una estrangu lación en la parte media que lo divide en dos 
regiones, una anter ior donde se encuentra la córnea y otra ~osterior 
más gruesa, en donde se insertan los músculos y los ligamentos ocu­
lares. 

Apénd ices cefálicos y bucales. 

P,imer par de antenas.- (Pl. I, fig. 8). El pedúnculo antenular es 
trisegmentado, cada artejo tiene la forma prismática triangubr pre­
sentando u na arista hacia la parte exte rna, y su base en el ledo in­
terno. El primer artejo del pedúnculo es ancho en su base ; su super­
ficie superior es cóncava para recibir el pedúnculo ocular; en la región 
articular proximal, por esta misma cara, se presenta un conjunto de 
cerdas p lumosas ordenadas todas en fila y recostadas en la superfi­
cie d el a rtejo; estas cerdas cubren la en trada del saco auditivo u oto­
cisto, el cual está lleno de pequeñas piedrncitas. Este primer artejo an­
tenular, presenta en su extremo d istal, y ' por ia parte externa, u::-ia se­
rie de seis u ocho cerdas largas. Por la cara inferior y hacia la región 
in terna, existe en la parte media de l artejo una espina pequeña y d iri­
gida hacia adelante (Pl. I, fig. 9). El segundo y tercer a rtejos antenu­
lares son de ta maño más reducido que el primero, prov is tos de cerdas 
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plumosas que se insertan en la parte interna. El último de éstos, pre­
senta los flagelos antenulares que son casi de la misma longitud, pe­
ro e l externo es un poco más grueso que e l inter~o. 

Segundo par de antenas (Pl. I. Fig . 10).- Son apéndices de as­
pecto más robusto, con abundantes cerdas rígidas y plumosas en el 
lado interno. El coxopodio lleva, en su parte interna, el orificio de las 
glándulas antenales. El basipodio es corto; en su parte externa se en­
cuentra una. espina, que coincide con la arista exterior del exopodio; 
este último es de forma la minar, p resentando dos aristas; una rec ta, 
lisa más gruesa, que remata en una espina; y la otra redondecd a pro­
v ista de cerdas p lumosas, que alcanzan su mayor longitud en la par­
te distal. Esta escama antena!, preseht::.1 su mayor anchura en la par­
te media la cua l es igual a la mitad de la longitud del lado exte rno. Su 
superficie inferior muestra unas estriaciones que parten de la inser­
ción de cada cerda en e l borde interno (Pl. I, Fig. 11). El endopodio, por 
otra parte, está formado por trns artejos d e distinta forma y tamaño; 
e l artejo basal tiene su región articulm superior interna en forma de 
vértice, la cual descansa sobre la parte externa del artejo medio, e l 
cual, a su vez, presenta su articulación superior ondulada; e l último 
artejo antena] soporta el flagelo que es de forma subcilíndrica y cuya 
longitud proyectada sobre e l cuerpo alcanza la cuart:::i somita a bdo­
minal. 

Epistoma (PI. I, Fig. 12).- Es una placa ancha quG se encuentra 
por delante de la coca; tiene forma triangular, con sus dos ángulos la­
terales redondeados mientras que el superior no lo está; sus bordes 
aparecen provistos de pelos delgados dirigidos radialmente. 

Ma ndíbulas (Pl. I. Fig. 13).- Son desiguales; no son pediformes. 
Se encuentran divididas en dos partes, una superior dond2 están los 
procesos incisivos, malares y e l palpo mand ibular; y otra infe­
rior que s irve d e inserción a varios músculos. r::l proceso incisivo es­
tá formcdo por una serie de s ie te die ntes de forma tria ngu lar; la 
mandíbula izquierda tiene un diente mayor que los restantes y la de­
recha dos. El proceso malar es perpendicular al e je mayor de la mcn­
díbula, presenta en uno de sus lados tres prominencias: una de ellas 
g rande; y las otras dos pequeñas; todas ellas est6n muy quitinizad,1s, 
c0specialmente la de mayor ta maño. El palpo mandibular es triseg­
mentado; e l artejo basal y e l mediano, cortos; el último más grande 
y su parte articular inferior forma un ángulo recto; todos e llos están 
armados de cerdas espiniformes insert:::is irregularmente sobre toda 
su superficie; el úliimo artejo las presenta de más longitud y más 
obundantes. La inferior, es larga y poco consistente, acanalada y de 
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forma tr iangulo r; es en esta porción donde se insertan la mayor par­
te de los músculos que las mueven; además b mandíbula presenta 
un tendón inserto en la parte inferior del p roceso malar, y dos re51io­
nes articulares: una que corresponde a una p rolongación lateral del 
proceso y la otra que se encuentra en la parte terminal infe rior d1; la 
mandíbula. 

Primer par de ma xilas o ma xí!ulas (PI. I, Fig. 14).- Es d2 aspecto 
foliar, escasamente quitinizado, solamen te aclarando en pot::rsa cáus­
tica pueden observarse fá cilmente en ella sus partes constitutivas. Sus 
zonas mastica doras poseen fuertes espinas cortas; el endopodio es 
pequeño y provisto de tres ce rdas que son caracte rísticas por su for­
ma, las cuales se encuentran articuladas a é l por medio de u na base 
amplia (Pl. I. f ig. 16). Ade más, cerca de este grupo, pusde d is tinguir­
se una ce;-da esbelt::r y con pelos accesorios a sus lados. El endopo­
dio se crticula al basipodio e l cual es un arte jo plano, robusto, con 
una zona masticadora armado de espinas fuer tes d e consistencia qui­
tjnosa y q ue se ordenan en varias filas (PI. I, f ig. 16). Su arista superior 
muestra cerdas q ue se implantan de trecho en trecho d e una manera 
casi regular; ésta, en la parte inferior de la a rticulación del endopo­
dio, posee un grupo do cerdas plumosas y de cierta longitud; la su­
perficie posterior de este arte jo, a sí como la del coxopodio, poseen es­
pinas o pequeños pelos todos d irigidos hacia la parte interna de la 
maxílula . El coxopod io, es más corto que el c tro artejo, solo presenta 
tma pequeña parte de s u lado interno al servicio d e la masticación, 
este es e l superior, pues el inferior está armado de cerdas plumosas y 

largas (Pl. I. fig. 16), que se continúan por toda la superficie mastica­
d ora, interca lándose entre las espinas. La cara anterior está íntima­
mente re lacionada con una lengüeta, que es un órga no par que co­
rresponde a hipostoma. 

Segunda maxila (PI. I, Fig. 17).- Tiena ta mb ién la forma la minar 
y p uede observarse en ella la presencia de cuatro lóbulos en la parte 
interna; dos de ellos p2rt9necen a l coxopodio, d e los cuales el inferior 
es ancho con numernsas cerdas, de la:s q ue un grupo d e ellas for­
man con su inserción una figura fusiforme; e l lóbulo superior es más 
pequeño y marca el límite del coxopodio con e l basipodio por medio 
de u n refu,:,rzo quitinoso armado de cerdas, que se ordenan en toda su 
long itud. El ba sipodio presenta sus lóbulos un poco más desarrollados, 
principalmente el superior. Ta nto los lóbulos del coxo, como los de l 
basipodio, presentan una superficie masticadora provista d e cerdas 
espiniformes. El basipodio en su parte supGrior muestra una prolon­
gación flageliforme que corresponde a l endopodio y posee cerdas lar-
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gas e inermes en toda su longitud. En la parte externa se encuentra 
una placa de forma cuadrangular curvada que corresponde al esca­
fognatito, el cual muestra, después de que ha sido aclarado, una fisu­
ra o refuerzo quitinoso que corre diagonalmente de un lado a otro, deter­
minando dos porciones: una anterior que se relaciona con el basipodio 
y que bien puede ser e l exopodio; y, otra inferior que se relaciona con 
e l coxopodio, y que sería, a su vez, el epipodio. Todos los bordes li­
bres del escafognatito se encuentran provistos de pequeños pelos, cu­
yo tamaño se increment:::i en el extremo anterior y en el posterior, en 
esta última parte se encuentran los de mayor tamaño y posean más 
bien la forma de cerdas flexuosas. 

Maxilípedos.- El primer maxilípedo (Pl. I, fig. 18) pierde la for. 
ma laminar, pero el basipodio y el coxopodio aún son planos y pre. 
sentan su borde interno armado de cerdas gruesas y rígidas. El pri· 
mero tiene la forma triangular, su vértice dirigido hacia la parte su­
perior, la base articulada con el coxopodio, el cuai presenta las cer­
das de su borde interno mas grandes y dirigidos hacia arriba. Este 
artejo presenta el epipodio en forma de uno mastigobranquia. El exo­
podio tiene la forma flagelar, segmentado y armado de dos filas de 
cerdas en toda su longitud y aproximadamente en la mitad de ella, 
µresent:::i una escotadura amplia que adelgaza el calibre del flagelo; 
a partir de esia escotadura, el exopodio se ensancha hacia la parte 
basal tomando ésta una forma triangular, con un lado externo con 
cerdas rígidas en tGdo su extensión, mientras que el interno solo los 
:nuestra en la parte superior, pero en cambio, éstas son más grandes 
y más abundantes. El endopodio es pequeño y se articula en la parte 

i!'l.ferior del borde interno del basipodio; está formado por dos seg­
mentos: uno basal corto y el otro fusiforme y armado de espinas que 
¡;e insertan sobre toda su superficie. 

El segundo maxilípedo (PI. I. Fig. l 9i, tiene un aspecto a lgo distin­
to al del primero; se puede reconocer perfectamente el coxopodio con 
su mastigobranquia; el basipodio, presenta por el lado externo una 
}_;ranquia grande, en cuya parte superior se encuentran articulados 
el exopodio y el endopodio; el primero es casi igual al del primer par 
de maxilípedos; el segundo en cambio se presenta multiarticulado, es 
decir, se pueden contar en él hasta cinco partes, todas ellas con cer­
das y la última con espinas rígidas. 

El tercer maxilípedo es ya subpediforme (PI. I. f ig. 20) d ebido a l 
gran crecimiento del endopodio el cual consb d:i cinco artejos de los 
cuales, el basal o isquiopodio, presenta su borde interno armcdo de 
una serie de dientes pequeños. Aún se pued3 notar el epipodio en for-
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ma de branquia inserto al coxopodio. El basipodio ileva una branquia 
b ien desarrollada, además p resenta un proceso de forma semiesféri­
ca donde se insertan unas cerdas muy largas y flexuosas. El exopo­
dio está formadc de dos partes: una basal ancha y la otra flageiar 
cuya forma no se aparta de la d el primero y segundo maxilípedos. 

Pereiópodos.- El primer par de pereiópcdos tienen aspecto robus­
lo en los individuos adul tos. El meropodio es uno de los artejos ::n::rs 
grandes; es p lano en su parte posterior, pero hacia la región dist::il, 
.se hace subcilíndrico. Esta misma región p resenta en la parte sub::rrti­
cular superior, una espina corta y dirigida hacb adelante, e.:;t::i espi­
na permanece constante en casi todos los individuos (PI. I, fig. 2!); 

además en la parte subarticular lateral presenta otra espina que se 
continúa hacia abajo con una amplia escotadura, ocupada casi toda 
ella por los repliegues de la membrana a rticular. El carpopodio lleva 
una espina inferior q ue descansa sobre la parte proximal del carpo­
pod io. Es interesante para nosotros señalar la importancia que tiene la 
quela del primer par de pereiópodos, ya que existe en ella un mar­
cado dimorfismo sexual. La quela de l macho (PI. I, fig. 22) es de aspec­
to esbelto; la parte dactilar es más delgada que la parte palmar, el 
dedo móvil es de la misma longitud que la parte superior de la pal­
ma y termina en una espina de apariencia quitinosa; su bÓrd9 corton­
re está desprovis to de d ientes y en la región submarginal inferior lleva 
mechones de pelos, insertos de trecho en trecho en toda su longitud, 
m ientras q ue e l borde submargina l superior presenta una costilla que 
parte de la región articular proximal y va a perderse cerca de la es­
pina terminal. El d edo móvil presenta la misma estructura; estos dedos 
son un poco cóncavos por la parte interna. La región palmar es sub­
cilíndrica, las regiones superior e inferior desprovistas de aristas, por 
lo que se presentan con un m,.pecto más bien redondeado. La superfi­
cie exterior de la quela se presenta lisa y desprovista de tubérculos. 

Las quelas de las hembras (PI. I, f ig. 23) son de distinto aspecto, 
ya que presenta n un m¡pecto más robus to y son de más corta longi­
tlld. La parte palmar es amplia y casi plana. El dacti!opodio es más 
a ncho y a la vez más corto; presenta también mechones espaciados 
de cerdas que se insertan en toda su longitud. Ambos dedos poseen 
costillas y sus bordes cortantes están provistos de un diente en cadci 
dedo implantado en e l tercio posterior. El diente del d actilopodio es 
más prominente. En el macho los isquiopodios del segundo y tercer 
par de per_eiópodos, presenta n espinas que son parecidas a las espi­
nas de un rosal, aunque no son tan agudas. El coxopod io del cuarto 
par. de pereiópodos presenten un tubérculo que se levanta sobre este 
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artejo. Los coxopodios del quinto par de pereiópodos muestran, en su 
parte interna, una saliente de consistencia membranosa que corres­
ponde a la salida de las glándulas sexuales masculinas; estas salien­
tes descansan sobre un hueco o hendedura d e los pleópodos del pri­
mer par. 

El pereion de la hembra es de aspecto más amplio, acentuándo­
se la arl}plitud en la parte posterior, pues en ella se encuentra el an­
nulus ventralis o receptáculo seminal; éste es una prominencia que 
:.:e encuentra implantada entre el cuarto y quinto par de pereiópodos 
que tiene la forma de un a rco, en donde las partes laterales son de 
distinto grueso; el que tiene mayor espesor, presenta en la parte su­
perior una sutura inclinada hacia adentro y hacia arriba, después de 
la cual e l pilar se sigue engrosando, de ahí que e l Annulus ventralis 
presente una forma casi s imétrica. Este receptáculo seminal descansa 
en la parte anterior en dos placas la terales que se encuentran forman­
do parte de los coxopodios del cuarto par d e pereiópodos. En el es­
ternito del quinto par de apéndices torácicos se encuentra inserto un 
proceso espiniforme cuyo vértice se dirige hacia la hendedura del 
Annulus ve·ntralis. 

Abdomen. 

A l principio del trabajo se morcó una diferencia esencial enire el 
abdomen del macho y el de la hembra, a ésto añadiremos lo s iguien­
te : bordes de las partes pleurales de los segmentos del abdomen, pro­
vis tos d e cerdas plumosas de corta longitud. La parte dorsal de cada 
r;egme nto presenta una depresión en forma d e arco, correspondiendo 
ésta a la huella que deia el segmento preced ente en su movimiento ar­
ticula r; además existe en cada segmento una línea paralela · a l borde 
po2t2rior. El segmento abdominal ante rior al telson, muestra una es­
cotadura posterior en su región pleural cuyo ángulo inferior posee un 
mechón de ce rdas cortas; en esta escotadura se aloja el protopodio 
de los urópodos. El telson presenta su segmen to anterior más ancho 
q ue el posterior, de forma cuadrangular y con sus ángulos inferiores 
terminados en dos espinas cada uno y e l borde a rticular inferior cur­
vo. El artejo úitimo de l te lson tiene la forma de un trapecio con sus án­
qulos redons:Ieados; todo su borde libre est::i provis to de cerdas plu­
mosa s. 

Pleópodos. 

Primer par de apéndices abdominales (Pl. I, Fig . 23).--En los e je m­
plares del Lago de Chapultepec es robusto, en posición normal e l ex-
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tremo de ellos alcanza la mitad del coxopodio del cuarto par de pe­
reiópodos. Su porción basal es recta y la superior un poco inclinada 
hacia adentro; las uñas terminales también se dirigen claramente ha­
cia a dentro; la parte basal del pleópodo e s más gruesa que el resto 
del órgano y posee un reborde alargado y dir igido oblícuamente ha­
c ia abajo y hacia afuera, el cual en la parte inferior está provisto d e 
cerdas plumosas de diferente longitud, siendo más grandes las p ro-

. ximales. La parte superior está dividida en dos ramas que se encuen­
tran en estrecha oposición; de estas dos ramas una es exteE1a termi­
nada en dos espinas (PI. I, Fig. 24), la otra interna, de consistencia 
membranosa. La rama exte rna termina en una espina d e consistenc:ia 
quitinosa, en el lado externo e inferior de ésta se encuentra inserta 
otra más pequeña y más d elgada dirigida en la misma dirección que 
la anterior; la rama interna sale de la mitad de la longitud del pleópo­
do; p resenta dos porciones de distinta consistencia, una inferior incli­
nada hacia adentro con aspecto más grueso y con su parte interna 
provista de cerdas plumosas, la otra, superior con su extremo libre ex­
tendido en forma de abanico en cuyo interior se encuentra una espine 
que es típica en los ejemplares encontrados en el Valle de México y 
solamente aparece en uno de los pleópodos (PI. í, f ig. 26). En los ejem­
plares d e Chapultepec, la espina presenta su vértice agudo y dirigido 
hacia arriba prolongándose en su arista inferior hasta ia unión de los 
bordes libres de la parte superior desplegada. 

Medidas del pleópodo del p rimer par. 

Longitud Jota !, desde la espina superior hasta la parta ex-
te rna de la articulación inferior --- --·---· -··-········ ·-·· ··· -- -···· ···· 

Longitud de la parte interna ····-·---· ·······················--·- -·· ··-····------­
Anchura de la base ········ ··------ ···--·············:···-···· ·· ········--········ ····· 
Dis ta ncia mayor entre !os dos pleópodos ····-· ··--·- ·················· 

3.60 mm. 
1.30 mm .. 

.95 mm. 

.75 mm. 

Segundo par de pleópodos.- Estos apéndices icmbién están al 
servicio de la reproducción, están compuestos por un coxopodio cor­
to, e l cual se articula el basipodio que es ancho y e stá inclinado ha­
cia adentro; del basipodio sale por un lado el exopodio que es f10ge­
liforme y provisto de cerdas y por otro lado el endopodio, d irigido ha­
cia afuera y formcmdo con el basipodio un ángulo obtuso; en la parte 
externa del basipodio se encuentra una prolongación provista de cer­
das p lumosas insertas a cada lado, mientras que en la parte interna 
se encuentra el a ppendix masculina en forma de una p lancha sopor-
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tada po;- un pedúnculo aplanado, la primera tiene una escot::iciura cm 
la parte exte rna , cerca de la primera rama d el erido;:::odio, y en b par­
te in t2rna de su superficie posee de una o t.·e::; cerdas esca:,::imente 
plumosas. 

Macho de la segunda forma. 

Pleópodos del primer par.- El macho de !a segunda forma füme 
su primer par de pleópodos de aspecto membranoso. La rama ex!er­
na aún no muestra rasgos de quitinización. La rama interna casi está 
bien formada pero su región terminal no presenta esa forma d e aba­
nico que se encuentra e n el macho de la primera forma. Salvo estas 
estructuras y la consistencia más blanda, el pleópodo del macho de la 
:::egunda forma es igual al del macho de lo primera forma . 

B.--Estudio comparativo morfologico de Cambarellus d e diversa s 
localidades. 

Es ta segunda parte de la primera aporL1ción, tiene por objeto es­
tablecer las principales diferencias en tre los Cambarellus de localida­
des emplazadas fuera del Valle d e México, ya que los acociles pro­
cedentes de Xochimilco, Texcoco y Chapultepec, forman un grupo 
cuyos rasgos morfológicos son idénticos, determinando aquellas lo­
calida des un área en la que los crust6ceos de esta especie presenta:1 
las mismas características. 

[ n seguid:i d:iremos una cuadro que comprende las medidas d e 
los. Eie!clplares del Valle d:? México: 

Medidas en nlilím~tros de, los 
ejemplares del Valle de Cha pulle pee Xcchimíico Te xccco 

México 

Long itud total del cuerpo .. 29.0 so.o 34.0 '10.0 14.0 31.0 
Longitud del cefalotorax · ---·-··········· ··· ···· 14.0 22.0 15.0 17.0 18.5 I S.O 
Lc ngitud d e l abdomen ........ ................... 17.0 28.0 20.0 23.0 18.5 18.0 
Parte a ntericr del tórax ······· ········•·· 8.5 14.0 10.0 11.5 JO.O 10.0 
Parte posterior del tórax ----·- ····--·-···· ··· ··· 5.0 8.0 5.0 6.0 5.5 5.5 
.Areola .... ...... .......... 1.7 2.0 1.6 2.0 2.0 2.0 
Telson ... . ······················ · ·· ·············· ············· 5.0 9.0 5.5 7.0 5.3 5.5 
Longitud del rostro ········· ······· ·-······ 4.0 5.9 4.5 5.0 4.0 4 .:i 
Distancia entre las dos e spinas mc::r-

ginaies .. ..... .............................. ··· ······ 1.0 1.6 1.2 0.9 1.2 1.2 
Ar.chura pos terior del rostro 2.0 2.7 2.0 2.4 1.9 2 ¡ 
Espina apical ... .... .. ......... C.6 l.0 l.] 0.7 0.5 0.8 
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El lago de Texcoco tiene un Ph francamente alcalino y a pesar de 
esta variación importante, los ejemplares que de él proceden, d_ifieren 
de los de las otras localidades, únicamente por ser un poco más pe­
queños. 

En !os Cambarellus cuyas medidas anotamos en e l cuadro, la lon­
qitud total varía entre 40 y 60 mm., la areola e ntre 1.60 'y 2.00 mm. y 

el rostro no solo conserva la misma forma en todos ellos, sino que 
ofrece iguales variaciones. 

En vista de que en e l Valle de México, existe una población de 
Camba.ellus cuyos límites de variación son muy poco a mp lios y su 
morfología permanece más o menos constante, tomaremos a la locali­
dad de Chapultepec como tipo y los Acociles que se encuentran en 
&lla y en todo el Valle, como la forma típica de C. montezumae y tam­
bién como e l punto de partida para e l estudio comparativo con los 
de otras localidades de fuera del Valle. 

Los ejemplares de nuestras colecciones, provienen de las s iguien-
tes locdlidades: 

!'.- Lagunas de Zempoala. 
2.- Río Lerma. 
3.- La Barca, Estado de Jalisco. 
4.- La Calera, Estado de Jalisco. 
5.- Lcgo de Pátzcuaro. 

Las lagunas de Zempoala forman un conjunto de reservorios, per­
tenecientes a una misma cuenca lacustre con probable comunicación 
entre sí y situadas en tre las montañas del Norte del Estado de More­
Jos, se encuentran a una altura de 2,800 o 3,000 m. sobre el nive l del 
mar. 

Río Lerma.- Es uno de los r íos más importantes de la República 
Mexicana, nace en e l Estado de México y forma cerca de la cabecera 
de d istrito (Lerma), una gran ciénaga; éste es el lugar donde obtuvi­
mos nuestro acociles. 

La Barca.- Es el mismo río Lerma que ent:-a en e l Estado d8 ja­
lisco, separando Zamora de La Barca y llega al lago de Chapala. 

La Calera.- De los charcos cercanos a la capital del Estado de 
Jalisco. 

Lago de Pátzcuaro.- Es uno de los más hermosos lagos d el ter¡:i­
torio mexicano, pcsce varias islas y tiene una extensión bastante con­
siderable, se encuentra en el Estado de Michoacán. Nosotros obtuvi­
mos los ejemplares de esa localidad, debido a la fina atención del Di­
rector de la Estación Limnológica de Pátzcuaro, la que a gradecemos 
s inceramente. 
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Cmnbarellus montezumae forma zempoalensis 

Aspecto general del cuerpo. 

Son de menor tam0110 que la forma tipo; en el macho el cefalo­
torax es estrecho, en las hembras un poco más ancho. La superficie 
tiene aspecto liso pero se pueden nota r pequeñísimas puntuaciones. 
Proyectada la longitud de l caparazón sobre la del abdomen, alcanza 
la región anterior de la parte proximal del telson. La antena externa 
tiene un flagelo tan largo como para a lca nzar e l último segmento ab­
dominal. 

Cefalotorax. 

El rostro es plano superiormente (PI. II , f ig. 7}; sus bordes latera­
les son convergentes , casi rectos y se levantan ligeramente sobre la 
::;uperficie; espinas marginales casi nu las; espina apical grande y 

aguda, sobrepasa el segundo artejo de l pedúnculo antenular; d is ta n­
cia entre las espinas marginales, estrecha; parte basal ancha. 

Areola más bien estrecha, con 1 mm. escasamente de anchura. 
La anténula presenta el artejo medio con una prominencia, en 

su borde articular distal provista de un mechón de cerdas, largas y 
desnudas, dirigidas la teralmente, de tal manera que quedan perpen­
diculares al eje mayor del pedúnculo antenular, mientras que en la 
forma tipica este a rtejo no p resenta tal prominencia, ni sus cerdas tie­
nen esa disposición, sino qu,e se encuentran dirigidas hacia arriba. 

La antena externa muestra s u e scama antena! con el borde ex· 
temo casi recto, la espina terminal grande y la mayor amplitud está 
en la mitad de su longitud. Todo su borde interno está provisto de cer­
das grandes y plumosos, tan largas como la anchura de ·la escama 
(PI. II, fig. 13). 

Epistoma (PI. II, fig . 17). En los Cambarellus de Zempoala, el per­
fil de esta placa semeja la forma de un arco de flechas, presentan­
do en la porte media superior una prolongación espiniforme; todo su 
borde libre está armado de cerdas, insertas a cierta d is t:::mcia unas 
de otras y dirigidas radialmente . 

Ma ndíbula s.- El proceso incisivo de este Órgano bucal posee d ien· 
tes cuyas puntas son a lgo obtusas y en la mandíbula de un lado se 
destacan uno y en la del otro dos, por su mayor tamaño. 

El palpo mandibular delgado. 
El proceso malar formado por 3 prominencias, 2 de ellas muy jun­

tas. La parte inferior donde se a lojan los músculos mandibulares e s 
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corta y la suparficie articular inferior muy ancha y cubierta de cerdas 
p lumosas. 

La maxílula, p resenta el endopodio delgado y con cuatro· cerdas 
en rn borde interno, de la misma estructura que. las de los e jempla­
res de Chapultepec; situada por debajo de esta serie de cerdas S'? en­
cuentra otra de espinas pequeñas. (PI. II , fig. 16). 

La maxila muestra en la parte superior del escafognatito una es­
cotadura donde se continúa la fila de cerdas plumosas; es de aspec­
lo angosto, a centuándose esta forma en la parte superior. Las cerdas 
que están en el borde libre son de tamaño más bien grande y d e as­
pecto plumoso. Los lóbulos del basipodio y del endopodio, delgados; 
y las espinas de su superficie masticadora, largas. El endopodio reba­
sa la longitud del lóbulo superior dd basipodio y tiene un aspecto 
robusto. 

Pere iópodos. PI. Il, fig. 2). 

Las quelas del p rimer par de pereiópodos er.. los machos, de as­
pecto muy delgado y lampiñas, el dactilopodio más grande que la re­
gión palmar superior. Tanto e l dedo móvil como el inmóvil carecen de 
costillas longitud ina les en la parte interna y sus bordes cortantes pro­
vistos d e una ceja de na turaleza quitinosa y sin presencia de d iente 
alguno. Ambos dedos terminan en uñas pequeñas. 

Las quelas del primer par de pereiópodos de la hembra, mucho 
más robustas que las del macho, tienen su región palmar globo.:m; 
los dedos cortos y a nchos en los cuales el borde cortante se presen­
ta en la misma forma que en el macho, pero en éstas la ceja qu itino­
sa es más a mplia. Los dedos terminan en uñas gruesas y gastadas e n 
su punta . Toda la superficie de la quela está provista de palos cortos 
q ue se insertan en ella, en grupos de dos o tres, la región exter:-ia la 
presenta más intensamente poblada de pelos; La p arte ir.feriar y pos­
terior del dedo móvil p resenta mechones de cerdas cerca del bmde 
cortante; este mismo artejo muestra posteriormen te y en la parte in­
terna un promontorio en forma de diente que sa inserta cerca del bor­
de cortante. 

El pereion del macho no presenta nada de particular; e l de la 
hembra muestra los coxopodios de los apéndices torácicos sumamen­
te poblados de cerdas. 

El "annulus ventralis" es a lto, en uno d e sus lados se encuentra 
la escotadura, que no es inclinada, sino recta; cerca de esta fisura la 
parte la teral se ensancha. (PI. II , Fig. 4). · 
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Entre los pereiópodos del quinto par, se encuentra un promonto-
1io con una costilla media, dirigida hacia la parte central del re­
reptáculo seminal. 

Abdomen. 

En los machos es esbelto, largo, lo escotadura del último anillo 
a bdominal. amplia . La porción proximal del telson con sus bordes 
externos casi paralelos, terminando interiormente en dos espinas; la 
porción distal del telson en forma semicircular. 

Los apéndices abdominales del primer par en el macho, alccm­
zon lo parle anterior del coxopodio del cuarto par de apéndices torá­
cicos. Tienen aspecto corto y robusto; los espinas de la parte externa, 
cortas y más bien dirigidas h0cia arriba. La parte interna muestra su 
región superior delgada y pequeña, mientras que la parte inferior 6S 

q ruesa y grande. (PI. II , fig. 22). 

Las, medidas de los pleópodos del primer par son las siguientes: 

Longitud de la espina superior hasta lo parte externa de 

lo articulación ·······························-················· ....... ........... ... . . 
Longitud de la parte interna ..................................................... . 

Anchura de la base ··········-····················· ········· ················· ············ 
Dü,tancia mayor entre los dos pleópodos ............. ....... .... . ' ... .. . 

Camba rellus montezumae forma lermensis 

Aspecto general del cuerpo. 

3.00 mm. 
1.40 mm . 
. 70 mm. 
.55 mm. 

Estos ejemplares son de tamaño más bien pequeño; cefalotorax 
¡:oco voluminoso, abdomen de aspecto delgado en los machos y an­
cho en las hembras. Lo longitud del caparazón proyectada sobre el 
al::domen, llega hasta el final de la porción proximal del telson. Las 
antenas alcanzan la segunda y tercera somita al::dominal. 

Cefalotorax. 

El rostro es p lano, (PL IL Fig. 8) sus bordes conve rgentes se levan­
tan poco de la superficie, e l a cumen sobrepasa el segundo segm,m­
to del pedúnculo antenular. Espinas marginales cortas; la distancia 
entre éstas, pequeña. Las espinas supraorbitales pequeños y agudas, 
frecuentemente son a usentes. Los bordes post-orbitales se marcan por 
una a rista, la superior, pues la inferior solamente se nota junio a la 
espina supra-orbital desapareciendo poco después. El surco cef::rlico 
perfectamente visible, está formado por tres surcos en forma de onda, 
1..no superior y dos laterales, poco después a cada lado se encuentra 
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Lám. 11.-Figs. 1.-Que las d el macho y de la hembra dsl Lago do Pá tzcuaro. 2.- Que las 
del macho y de la hembra de las la gunas de Zem poala . 3.-Quelas del macho y de 
la hembra ce! río Lerma . 4.- Annulus ventralis de una hem bra d e las lagunas de Zem· 
pca la. S.- A:1nulus ventralis de u na hembra del río Ler:na. 6.- Annulus ventralis de una 
hem bra del lago de Pátzc ua ro . 7.-Rostro de un ejemplar de Zem poala . 8.- Rostro de un 
ejemplar de Lerma. 9.- Ros tro de un e jemplar d e Pátzcuaro. l Q.- Vista late ra l de un 
rostro de un e jempla r de Pátzcuaro. 11.- Escoma ;:inte na l de u r. ejempla r de Le rma. 
12.- Escama a ntena] de u n ejemplar de Pá tzcua ro. 13.-Escama a ntena! de un e jem· 
p lar d e Zempoala . 14.-Endopodio maxilular de un ejemplar de Lerma . 15.- Endopodio 
maxi lular de un ej empla r de Pátzcuaro. 16.-Endopodio maxilular de un ejemplar de 
Zempoala . 17.- Ep istcmo de un ejempla r de Zempoala . 18.-Epis toma de un ejemplar 
c e Lerma. 19.-E¡::istoma de un e ¡emplar de Pátzcuaro. 20.-Pleópod o del p rime r par de 
un ejemplar de Lerma . 21.-Pleópodo del primer par de un ejemplar de Pátzcuaro. 22.­
Pleó;oodo d e l p rimer ;oar de un e jemplar de Zempoala. 23. - Parte supericr de la rama 

interna del p]eó;:,cdo del p rimer par de los ejemplcres do! lago de Pátzcuaro. 
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otra más amplia y dirig ida hacia lo parte anterior del tórax. Un poco 
a trás de la onda media del surco cefálico se encuentra una huella co­
rno de otro surco situado entre la parte anterior de los surcos sup~a­
branquiales. La areola es estrech::i en la parte poste rior, alcanzando 
a quí 1 mm. de anchura. 

Epistoma.- Tisne la forma d e un triángulo equilátero; p resentan­
d o en su vértice un pro:::eso espiniforoe y sus lados ondulados (Pl. II, 
fig. 18). 

Anténulas.- Casi tisnen e l mismo aspec to que en la forma de 
Chapultepec; p ero é3tas se notan más delgadas y poco pobladas de 
cerdas. 

Antenas externas.- Las escamaJ a ntenales tie nen su borde ex­
terno recto y terminando en una e:::pina, la cual se presenta con cier­
ta longitud. La anchura mayor de b escama se e ncuentra un poco 
por debajo de la mitad d e l ar.tajo; las cerdas son más cortas que la 
omplitud mayor de la escama (PI. JI, Fig. 11). El pedúncu lo antena! po­
see pocas cerdas plumosas. 

Mandíbulas.-Una de ellas tiene un proceso incisivo formado por 
ocho dientes de aspe:::to redondeado, la otra pmsenta menor número, 
pero de la misma forma. El proceso malar muestra en su superficie 
masticadora, tres tul::érculos, dos de ellos muy juntos y el otro situado 
en la mitad. 

La maxílula presenta el endopodio con cuatro e spinas ·transfor­
madas, colócadas en e l borde interno del artejo y otra más, perfecta­
mente desarrollada, situada hacia abajo y hacia afuera (PI. II, fig. 14). 

La maxila presenta e l endopodio flage liforme, que no rebasa la 
longitud del basipodio; e l escafognatito posee sus bordes enteros; la 
parte anter ior más de lgada y con el extremo provisto de cerdas p lu­
mosas de corta longitud; e l extremo poste rior es más ancho y ta m­
b ién posee cerdas, todas ellas peinadas hacia la parte , exte rna. 

Pereiópodos (Pl. II, Fig. 3). 

El primer par de apéndices torácicos muestra las quelas, ·que en 
el macho $On delgadas. El dactilopodio es más corto que la parte su­
perior del propodio, éste artejo muestra su borde cortante ondulado. 
La parte distal de la región dactilar posee mechones de cerdas. 

El carpopodio d e ja ver una salien te angular que descansa rnbre 
e l propodio. 

En la hembra, las q uelas se muestran más cortas y un poco más 
gruesas q ue en el macho; tanto la par te superior d el propodio como 
la del dactilopodio, están cubiertas de pelos; este último arte jo muestra 
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en su borde cortan te y en la parte proximal, una serie de 
se agrupan de una manera poco uniforme; en tanto q 
!ante del propodio, solamente muestra un diente. de as 
do y situado anteriormente, al final de los del dactilop, 

El carpopodio presenta el mismo proceso angular e 
del macho, pero aquí es más agudo y adquie re la br 

El pereion de la hembra muestra los coxopodios 
ces poco poblados de cerdas. El annulus ve ntralis (PI. 
tra la hendidura en la parte lateral su perior; el proce; 
sale del esternito de los quintos pereiópodos, se adebr 
tad del anndus vent:alis en forma de una espina. 

Abdomen.- El telson es alargado, cuadrangular; 
mal con sus bordes externos rectos y terminados en de 
de e llas mucho más grande; la parte distal de forma c 

Los pleópodos del primer par en e l macho de la 
(Pl. JI, fig. 20), se presentan de aspecto corto pero robu. 
d e la parte externa cortas y dirigidas hacia adentro; le 
en su región distal es a ngosta, con una escotadura cor 
apéndice es sinuoso exteriormente. 

Medidas del pleópodo del prir·,er pcr. 

Longitud total desde la espina superior hasta b parte i 

na de la articulación .................................................... . 
Longitud de la rama interna ........ .................... ............ ...... . 
Anchura de la base ...................................... .. ................... . 
Distancia mayor entre los dos pleópodos ....... ............... . 

En vis ta d e que los ejemplares procedentes del E 
co se encuentran mal conservados y su número es su 
c:ido, proponemos que en un estudio posterior, cuando 
!erial suficiente de esas localidades, se realizará e l est 
por ahora nos contentaremos con anotar las localidadE 

Cambarellus montezumae patzcuarensis n . 

Aspecto general. 

Son e jemplares de tamaño pequeño, el cafalotora: 
do, acentuándose esta forma en la región cefálica. El a: 
machos posee las pleuras verticales, motivo por el cw 

aspecto más delgado que e l caparazón; en cambio lm 
bido a la disposición de esta misma región, muestra 
más amplio q ue e l cefalotorax. Los ejemplares de sexo 
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má s pequeños que los del sexo femenino. La longitud d91 caparazón 
es igual a la longitud del a bdomen hasta el extremo de la parte pro­
ximal del telson. La antena externa presenta su flagelo tan largo co­
mo la distancia entre el rostro .y la tercera somita abdominal en los in­
dividuos adultos, en cambio en los jóvenes el flagelo es tan grande 
como el cuerpo del a n imal. 

Caparazón. 
El rostro presenta sus bordes rectes y subparalelos, éstos se le­

'rantan poco de la superficie que es plana en la parte poste rior y un 
¡:,oco acana lada en la anterior , d ebido a que las espinas marginales, 
que son agudas, se levantan sobre los bordes. La espina media o apl­
car es muy larga y ligeramente curvad a hacia arriba, alcanza la parte 
media del último artejo del pedúnculo antenular. La longitud es igual 
o mayor que la d istancia que existe entre las espinas marginales en 
su base. Toda 10! región apical tiene cerdas irsutas. Las espina s supra· 
orbitales son agudas y dirig idas hacia a rriba y hacia los lados, se 
continúan hacia atrás con los rebordes post-orbitales, los que te rmi­
nan poste riormente en una ligerísima prominencia (PI. II, f igs. 9 y 1 O). 

El surco cefá lico es profundo, haciéndose más v isible, debido a 
un levantamiento de la región cefá lica; este surco forma en. la parte 
media un ángulo; hacia las partes laterales el surco es casi continuo, 
µero se nota una interrupción al nivel de la región hepática. La areo­
la es estrecha y los bordes supra-branquia les que la forman se man­
tienen paralelos; en su parte media, ésta alcanza una anchura d e 
] .2 mm. 

Epistoma.- Es una placa poco prominente, presentando un pro­
ceso medio, por lo que a dquie re la forma de triángulo equilátero (Pl. 
II, f ig . 19). 

Las Anténulas.- El primer artejo es d elgado anteriormente y an­
cho en la base, su parte d is tal externa con nu merosas cerdas largas 
y escasamente plumosas; este mismo artejo muestra ventralmente 
en la parte media, una espina bien desarrollada. Los flagelos a ntenu­
lares son diferentes, pues e l exte rno es mucho más qrueso y más lar­
go; en general el apéndice muestm pocas cerdas. 

Las antenas externas presentan la escama antena! angosta, te­
r. iendo una anchura igual a tres veces la longitud del borde externo; 
la escama es grande y las cerdas d el borde in terno casi tan largas co­
mo la a mplitud de la escama; e l l:::orde externo.es cosi recto, pues mues­
tra una ligerísima curva. La espina d e l basipodio es aguda y gran­
de; el pedúncu lo antena! más delgado en la parte proximal que en la 
distal, mostrándose sumamente poblado de cerdas (Pl. IL f ig. 12). 
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Apéndices bucales. 

Las mandíbulas tienen su proceso incisivo formado por dienteci­
llos de forma triangular destacándose por la parte inte rna estriaciones 
que parten de aquellos. El palpo mandibular presenta en el punto de 
su inserción, un mechón de cerdas cortas en su borde superior. La par­
te infe rior de la mandíbula, es corta, el borde donde se encuentra el 
palpo, forma una curva amplia. 

' Las maxílulas muestran e l endopodio a rmado en su extremo dis-
tal de cuatro cerdas. Algunas veces estas cerdas son en mayor nú­
mero (PI. II, fig. IS). 

Las maxilas no presentan mucha diferencia de la forma típica. 

Apéndices torácicos. 

El primer par de pereiópodos en el macho, (PI. II, Fig. 1), muestra 
unas quelas delgadas, la región palmar es subcilíndrica y la región 
dactilar de aspecto muy débil. Los bordes cortantes de ambos dedos 
:,e presentan lisos, observándose Únicamente una ceja en tod·a la e x­
tensión de ellos, en donde se p uede notar un aspecto aserrado. 

El dactilopodio tiene la misma longi tud que la parte superior del 
propodio y la anchura de la región palmar es la mi tad de aquella. El 
meropodio muestra en e l borde inferior dos espinas pequeñas y en e l 
borde superior, cerca de la región a rticular, ia espina que encon tramos 
en la forma típica. Este mismo artejo muestra en su región articular 
d is tal y lateralmente otra espina aguda. 

En la hembra (PI. II , fig. 1), la quela presenta el propodio con sus 
bordes paralelos, los dedos cortos, el dedo inmóvil con su borde cor­
tante liso, e l dactilopodio presenta un diente en la parte proximal y 
ta mbién muestra en su cara interna una arista que apenas puede no­
tarse ; además en toda su longitud se insertan cerdas delgadqs. Las 
regiones d istales de los dedos dejan ver mechones de cerdas. delga­
das. La longitud de l dactilopodio es mayor que la de la parte supe­
rjor de la región palmar, y la anchura de esta última es aproximada­
mente dos tercies de la parte inferior del propodio. 

El pereion de la hembra es poco Gmplio, notándose los coxopo­
dios, escasamente poblados de cerdas. El Annulus ventralis (Pl. II , fig. 
6), es más bien corto, las partes laterales delgadas '! en la región su­
perior se encuentra una escotadura sinuosa. La espina que se encuen­
tra entre los quintos pereiópodos se muestra a nte riormente como 1111 

proceso a ngular, con una quilla media. 
El pleon en el macho presenta e l p rimer par de pleópodos, robus­

tos (Pl. II, fig. 21); las espir.as de la parte externa poco curvadas ha-
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cia adentro; la parle interna con su región distal desplegad a en forma 
de espátula y vuelta hacia el exterior; la parte basal de este par de 
apéndices no muestra ningún espacio entre ellos; presenta· un rebor­
de provisto de cerdas, situado diagonalmente de arriba hacia la base 
y hacia afuera. 

Medidas del primer par de pleópodos. 

Longitud total 3.4 mm .. 
Anchura de la base .................................................................... . . 8 mm . 
Dista ncia mayor entre los dos pleópcdos ............................... .. . . 3 mm. 
Longitud de la rama interna ........................................................ . 1.4 mm. 

Las diferencias q ue separan los ejempla res típicos de la subespe­
cie Cambarellus montezumae montezumae y la nueva subespecie qué 
describimos Cambarellus montezumae patzcuarensis. se consignan 
eh el cuadro comparativo adjunto : 

Cambarellus montezumae 
montezumae 

!.- Longitud de la espina apical 
del rostro menor que la dis­
tancia entre las espinas mar· 
ginales . 

!!.- Anchura de la escama ante­
na! igual a la mitad de la lon­
gitud del lado externo, inclu­
yendo la espina. 

III.- La rama interna del p leópo­
do del primer par, coa su re­
g ión te1minai en forma de em­
budo, con una escota dura y 
una espina . 

IV.-- Epistoma con sus bordes li­
b res curvos (Pl. I, Fig. 12); con­
vexos (PI. II, f ig. 17); escota­
dos (PI. Ii, Fig . 18). 

Cambarellus zr.ontezumae 
patzcuarensis n. ssp. 

I. ·-Longitud d e la espina apical 
d9l rostro mayor q ue la dis­
tancia entre las espinas mar· 
ginales. 

]!.- Anchura de la escama ante­
na! casi un tercio de la lon­
gitud del lado extarno, in­
cluyendo la espina. 

III.- La rama interna del pleópo­
do del primer p a r con su re­
gión terminal en forma de es­
pátula y cuyos bordes no se 
juntan infe riormente; sin es­
pina en la parte desplega­
da. 

IV.- Epistoma con sus bordes li· 
bres rectos, o muy ligera­
mente cóncavos (Pl. II , Fig. 
19). 
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A continuación d a mos un cuadro con las principales med idas so­
máticas de los e jempla res de estas tres últimas loc;:a lidades. 

Medidas e n milímetros Laguna s de Río Lerma Lago de 
Ze mpoala Pátzce1aro 

Longitud total del Cuerpo .. -- -·················· 33.5 36.0 27 .0 30.0 25 .0 31.0 
Lonc;i tud del Caparazón ...... 13.5 15.0 13.0 15.0 12.0 14.0 

Lor.gitud del Abdomen ············· ··· ·· 18.0 21.0 14.0 15.0 14.0 18.0 

Parte anterior del Tórax · · ·--·--··· ·· ······· 9.4 !O.O 9.0 !O.O 8.0 !O.O 
Parte posterior de l Tórax ····· ··· ... . ..... 4.1 5.0 4.0 5.0 3.5 4.0 

Areola ............... ····· ·········· ······· ···-············ l.5 1.0 1.0 1.5 l.0 l.0 
Telson .. ·· ························ . .................. 5.0 5.5 5.0 5.0 4.0 5.0 

Longitud del Ras!rc 4.2 4.0 2.7 3.7 4.0 4.2 

Dista ncia e ntre las des 0sr,ino3 Mar-
g ina le s •········· ······-··········· ··· l. l 0.6 0.7 1.1 1.0 l. l 

Anchura posterior del Rostro ············-··· 1.8 2.0 1.6 2.l 1.7 l .9 

Espina Apica l .... . ... . ............•. 1.0 0.5 0.5 0.7 1.3 1.5 
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